
SÁNCHEZ ALVA Miguel. 1939. 

Nació el 20 de mayo de 1939 en la provincia de Celendín, sus 

padres fueron don Exequiel Sánchez García y la Sra. Francisca 

Alva Bazán. 

Estudio primaria en la escuela N° 81 de Celendín, secundaria en 

el Colegio Javier Prado de Celendín y superior en la Escuela de 

la Guardia Civil del Perú, egresando en el año de 1960, 

prestando sus servicios en la 12ª Comandancia de la Guardia 

Civil del distrito de Yunguyo, Puno, limítrofe con la república 

de Bolivia, posteriormente, es trasladado la 33ª Comandancia de 

la Guardia Civil de Arequipa, luego a una Comandancia de Lima 

y de allí es trasladado al distrito de Ichocán en octubre de 1966, 

donde permaneció 15 años de servicios ininterrumpidos. 

Se desposó con la Sra. María Purificación Abanto Calderón y 

fruto de esa unión tuvieron sus hijos Carlos Miguel y Rafael Sánchez Abanto. 

En Ichocán gozaba del aprecio de todos los pobladores, bajo su gestión de Comandante de 

Puesto de la Benemérita Guardia Civil de Ichocán realizaron la construcción del actual local 

de esta institución y la construcción e implementación de una aula del Colegio Nacional 

Amalia Puga de Losada. 

Participó muy activamente en su labor social, fue Presidente del Comité Central de la Fiesta 

Patronal en honor a la Santísima Virgen del Rosario de Ichocán por el lapso de cinco años, 

posteriormente, fue trasladado a otras comandancias de la Región Cajamarca, cesando a su 

solicitud con el grado de Sub Oficial de Primera, estableciendo su residencia en la ciudad de 

Cajamarca. 

 

 

Don Miguel Sánchez, después de una reunión social con jóvenes ichocaneros 



Por su esmerada labor en bien de la población ichocanera recibió muchos premios y 

distinciones, pero más recuerda el diploma de Honor que le otorgó la Municipalidad Distrital 

de Ichocán cuando fue alcalde don Miguel Tapia Jara. 

Gozó del aprecio de varias amistades que le brindaron muchas consideraciones, en la fiesta 

patronal recibía muchas invitaciones, recuerda con afecto a sus amigos: Alcides Chávez 

Cáceres, Aníbal Silva Carbajal, Pompilio Sánchez Ruiz, Fausto Armas, tenía afición a la 

caza de venados, organizaba sus cacería con don Pompilio Sánchez Ruíz, Miguel Sánchez 

Ruíz, Prof. Ceferino Velásquez Espinoza. 

Testimonio 1: 

Siempre he estado ligado a Ichocán, a su gente bondadosa, hospitalaria y respetuosa. Vivir 

allí era como estar en la gloria. Yo, como Comandante de Puesto, sentía el respaldo de la 

comunidad; mi esposa trabajaba como Directora del Jardín de Niños, entregada a la 

educación de los más pequeños; y mis hijos, felices, avanzaban en sus estudios. 

Ichocán es un lugar donde uno se siente parte de una gran familia. La solidaridad de su 

gente y la tranquilidad en sus calles hacían que cada día fuera especial. Para nosotros, vivir 

allí significaba hallarse en armonía, rodeados de cariño, estimación y respeto. 

Testimonio 2: Un caso anecdótico. 

Estábamos en un velorio, la gente de Ichocán siempre solidaria en estos momentos de 

tristeza, esa noche había bastante concurrencia. Los deudos habían traído un carnero 

grande para preparar el caldo y servirlo en la madrugada a los que se quedaban velando. 

Cuando ya casi terminaba el rezo, pidiendo a Dios el descanso eterno del difunto, vi pasar 

a tres personas por un lado de la sala, caminaban de una manera muy rara, como si 

estuvieran mareados, sobre todo el del medio, que tenía un andar extraño. Al acabar el rezo 

le pregunté a mi compañero si había notado algo raro en el paso de los borrachos, y me 

dijo: “Sí, parecía que al de en medio lo estaban llevando a la fuerza”. 

Entonces le dije: “Vamos a ver qué hacen”. Salimos despacito, sin hacer bulla, para no 

levantar sospechas. Los seguimos hasta la casa que habían entrado y, al llegar, los 

encontramos en pleno trabajo, ya tenían al carnero colgado de una viga y lo estaban 

pistando. 

Esperamos que terminen de beneficiar la carnero, les hicimos entender su falta, y les 

exigimos que devuelvan el carnero a los deudos, para que hagan el caldo como habían 

previsto y se compartiera con toda la gente que se quedaba hasta la madrugada, así lo 

hicieron. 

 

 

 

 

 

 

 


